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Ya que tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

{t o m o  I.J SABADO 11 DS DICIE¡\ÍBR,E DE 1841. ÍNUM. 17. {

COSAS DE PROVECHO
Y NADA PROFANAS.

DISCURSO HISTORICO.
L a iglesia crisliana, perseguida por es 

pació de .cuatro siglos, ofreció el modelo 
de una política celestial, y de un gobierno 
que tenia por único objeto la salvación de 
1o8 fieles, sin mira alguna por ecsaltacion 
de su gefe ó vicario de Jesucristo; empero 
apenas empezó á adquirir algún poder, ba 
jo los emperadores cristianos, desde luego 
perdieron sus ministros de parte de las vir­
tudes lo que habia ganado de parte de las 
riquezas. Varios de ellos atormentados 
por la sed del oro, abusaban para saciarla 
del ascendiente que les daba su carácter; 
de modo que fué necesario que viniese la 
autoridad imperial al socorro de las fami 
lias que ellos despojaban y empobrecían;

y Valeniiniano se vió obligado á sancionar 
una ley por la cual declaraba nulos todos 
los legados hechos por las mugeres en fa­
vor de los clérigos y monges. En vano 
muchos príncipes quisieron ponerla en eje­
cución ó renovarla: el clero supo cansar 
su paciencia ó espantar su debilidad con el 
aucsilio y recurso de los ejércitos de men- 
dígos que tenia á sueldo, y mantenerse 4 
fuerza de sediciones en sus piadosos latro- 
cinios, hasta que Isaác Comóneno mas 
firme ó mas feliz, dejándole levantar el gri­
to de la impiedad y del sacrilegio cuan­
to quiso; redujo á los monges á su es­
tricto necesario, y aplicó su superfluo al 
provecho y necesidades del Estado. Y si 
las córtes y reyes de España, y Cárlos 
Martel en Francia no hubieran detenido 
al clero en el curso de sus conquistas, se 
hubiera hecho dueño de la Francia y la
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España enteras. El clero condenó á Cár 
los Marlel después de sii muerte para es- 
pantar á sus succesores, y allanó elcamiao 
del trono áPipino su hijo con la esperanza 
de que les volvería ¿í poner en posesión de 
los bienes que habían perdido; pero no fué 
así, porque el tributo de los diezmos reparó 
luego la pérdida de sus posesiones, y la 
costumbre tan cómoda para los pecadores 
de ecsimirse de las austeridades de lape^ 
nitencia en esta vida, y dei temor del in­
fierno en la otra, transfirieron a la iglesia 
la propiedad de sus bienes, cuyo goce re- 
sorvabaaduran-te su vida, despojando de este 
modo á sus legítimos herederos y á sus hi­
jos para ganar el Paraíso; y así pasaron 
segunda vez á sus manos todas las rentas 
del Estado. La audacia creció con su, po 
der por el establecirnienta del feudalismo. 
Los prelados convertidos en cazadores y 
guerreros, juntaron ¿c su orgullo toda la fe. 
rocidad de los siglos bárbaros, y llevando 
alternativamente el casco y la mitra, el 
báculo y la cimitarra, mataban, despeda­
zaban y degollaban con la misma mano 
con que acababan de bendecir al pueblo 
en nombre del Dios de paz. Admitidos en 
razón de sus feudos en el gobierno, creye 
ron desde luego tener como obispos lo que 
tenían como señores, y se abrogaron el 
derecho de juzgar á los reyes, no solamen 
te en el tribunal de la penitencia, sino tam­
bién en los concilios. En España depu­
sieron á Wamba, y en Francia á Luis el 
pío, atentados notables sobre la dignidad 
Real que les abrió el camino para aspi­
rar á la suprema sobeianía universal. De 
aquí la confusión de las dos potestades 
y la doctrina de las dos espadas que hi 
cieron correr rios de sangre por toda la

Europa^ Afianzado el clero en la cre­
dulidad humana, en la ignorancia gene-» 
ral, en las esperanzas, terrores y tinie­
blas de Id superstición,, negoció con las 
llaves una del cielo y otra del infierno, 
pretendiendo abrir aq,uel á sus bienhe-» 
chores y ésto á sus enemigos: pronaetió- 
en, el otro, mundo el ciento por uno de lo 
que le hubiesen dado en é-ite, y vendien­
do el cielo para comprar la tierra, cano­
nizó hasta el crimen con tal que el crimi^ 
nal fuese gi neroso; y anatematizó _á los 
que se eponian .á estas doctrinas y ata­
caban sus posesiones,, que consagradas 
por ellos á. Dios, quedaron fuera del ti« 
ro de los hombres. ¡Qué asombro!!! Una 
tradición gene.falmenie admitida de la se. 
gunda venidsa de Ntro Sr Jesucristo mil 
uños después de su ascensión, en quOide. 
bia verificarse el fin del mundo, ánunciada 
por todas partes, ealos pulpitos, causó lina 
consternación universal. Todos se daban 
prisa á adquirir y reunir tesoros para la 
otra vida, haciendo dádivas á la iglesia 
de sus bienes. Apropinquanle mundi.tér-. 
mino, (acercándose el fin del mundo) di­
cen casi todas las cartas, títulos, diploman 
y privilegios de donación de lo '̂"Sigl®8 
IX y X. Sin embargo, el fin derfhundo 
ne llegó, y todos estos bienes quedaron 
en poder del clero, que procuró aumen­
tar su valor con los privilegios que adqui. 
rió, y la habilidad con que supo estender 
sus límites y defenderlos. Se atrajo también 
por consecuencia de todo una jurisdicción 
monstruosa, con la que se apoderó de la 
influencia y conocimiento de todos los ne­
gocios. [Continuará ]
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LAS BRUJAS EN GUADALAJARA

Mis hermanas han echado un paseo por 
Jalisco, y han vuelto sin zumba porque 
Kólera-mórbus está tieso en aquella ciu­
dad. No quiere que embaracen el portal 
con cajones, ni con nada, porque dice que 
entónces no hay progreso, A los corre­
dores los trata como vagos, y á los escri. 
baños los suspenden porque no tienen el 
fíat; el fíat se suspende porque no hay 150 
pesos (|ue poner en depósito, y se suspen* 
de el depósito porque la tesorería no quie- 
re pagar los 150 pesos que debe. ¡Pero si 
las leyes de hacienda así lo determinan! 
¡Pero si hemos de progresar con las mis­
mas leyes y las mismas personas! ¿No lo 
creen? Pues ya Canijas se los hará creer, 
porque acercándose las elecciones, es pre 
ciso que empiece á regenerar á los que no 
quiera que voten, tratándolos de vagos y 
ladrones.
;;̂ í ¿Y los jaliciences, ¿qué hacen? pregunté 
yo á mis hermanas. ¿Están contentos con 
el ríjido Canijas?

Están progresando para atrás, que no es 
mal progresar, me respondieron, según la 
siguiente carta que acabamos de recibir de 
un herrero, el cual, entre otras cosas, cuen. 
ta lo siguiente;

„Oiga vd., maestro", me gritaron de una 
tienda de curtiduría en la calle espalda de 
S. Agustín. Entré.—¡Qué! ¿ya hizo vd. 
las paces con Canijas? ¿ya hay salvo con­
ducto de Kólera-mórbus?—¿Por qué? dije 
yo.--¿Pues, nada sabe vd. de lo de vagos y 
ladrones?-»Pero si yo soy herrador y tengo 
banco público, de modo que ni soy vago ni 
ladrón.— Aténgase vd. á eso: las eleccio- 
Bes se a c e rc a n ....  pero ot^a vez diré á

vd. sobre esto. No se detenga vd. y vaya 
á ocultarse, porque está vd. en la lista que 
Canijas trae en la bolsa. Hay hablarémos 
sobre elecciones y . . . . —A Dios, señor- 
Lo dejé con la palabra do puro miedo por- 
que el ancón de Canijas me enfriaba. Ya 
no fui al banco; volví' caras á esconderme 
sacando mis argumentos del progreso, de 
la persecución, de Kolera-mórbus, de las 
elecciones.. . .  Me alcanza un poeta, y me 
dice al oído deteniéndome: „vaya un epi­
grama."—Váyase vd. á pasear: déjeme, 
por Dios, que ya me alcanza Canijas.—No 
importa; oiga vd —Sí importa, porque me 
persiguen, y—Pues oiga vd. andando, ya 
que mi verso vierie á cuento;

• Al "patrióla encarcelando, 
al malvado protegiendo, 
á mil clases persiguiendo,
¿y así estamos progresando!.

Aquí cabe bien el cuando; 
y tan ajustado cabe, 
que ya todo el mundo sabe 
que haciendo alio el retroceso 
y á un tiempo hajo él progreso 
resulta un lindo jarabe.

RECLAMO
SOBRE LA AMONESTACION QUE SE PUBLICÓ

en el número 13 rfe la Bruja.
S eñor P rovisor de este Arzobispado. 

D. Interés Nacional, oriundo de Anáhuac, 
hijo de D. Buen Sentido de las Reformas, 
y de doña Libertad de la Civilización, an - 
te V. S , como mas haya lugar en dere­
cho, digo: Que en el número 13 del p e ­
riódico de L A  B R U JA  he visto una 
amonestación, firmada por el notario Se- 
meten Bajo de la Ala, á quien V. S co -
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noce, y en la que consta que D. Conjun­
to de Picaluyas, quiere contraer matrimo­
nio con doña Cosa de Hoy.— Mas como 
yo tengo contraidos esponsales con esta 
señora, que ya está pedida por mediación 
de D. ¡Manga Khan, que debe ser nues­
tro padiino, según ha prometido; me veo 
en el caso de ocurrir á V. S. para mani­
festarle que hay impedimento dirimente 

-para que el dicho D. Conjunto se case 
con doñ.i Cosa de Hoy, aserto que estoy 
dispuesto á probar á V. S. con varios tes- 
tigos, y con cartas de la espresada señora 
que tengo en mi poder, si se sirve, como 
se lo suplico, mandar form ir la corres­
pondiente averiguación:—Por lo cual;

Pido se digne V. S proveer de confor­
midad, en lo que recibiré justicia, que ju. 
ro con lo necesario, &c.

Interés Nacional. ■ -Lie. Tieso Apriétale.
d e c r e t o .—T etuan, 1.® de üiciem- 

bre de 1841 — Pase al Sr. Promotor fiscal 
de esta curia eclesiástica para los fines 
consiguientes.—iYoíe Asores, provisor.— 
Devoto Tasajo de la Uña, notario oficial 
mayor.

CONVOCATORIA.
Ayer lO se publicó en esta capital con 

toda solemnidad el decreto de convocato­
ria para el congreso estraordinario ó con 
vención, que debe reconstituir á la repú­
blica.--Dios vaya con esta plan?, y la 
Virgen soberana.

Leeré bien el citado decreto, lo compa. 
rhté con el que propuso la junta de repre­
sentantes de los Departamentos, y diré 
francamente lo que me parezca, teniendo 
á la vista las lecciones de la esperiencia de 
veinte años, las trácalas de los picaluga-

nos, y el verdadero estado de la nación 
con respecto á los partidos políticos que 
ecsisten en ella.

ELECCIONES
Ayer se reunió la junta de compromisa. 

rios que ha de nombrar los alcalde.s y re­
gidores que deben renovarse en el presen- 
te año. La elección do presidente y se­
cretarios se hizo con toda legalidad y ór- 
den, sin que los picaros que se echaban 
sobre la mesa desde el plan del aguardien­
te pudieran hacer las trácalas que tienen 
de costumbre, por lo cual rio dejaron de 
dar sus respinguitos.

A los hombres de buena fé del partido 
llamado antiguamente escocés, se le-s pre­
senta oportunidad para acreditar que de­
sean la unión sincéra de todos los buenos 
me.xicanos.

OírCOBRE ^
¿Por qué no se ponen veinte ó treinta 

espendios de maiz y otros cincuenta, de 
carbón en toda la ciudad, para evitar los 
insoportables males que sufre la población, 
y principalmente los pobres infelices qge 
apenas ganan para medio comer?

¿Por que no se obliga á coger cobre á 
los badulaquee, como el vizcochero de la 
esquina de las Damas yTiburcio, que ío- 
lo quiere plata; pero que cuando le llevan 
esta dá vuelto cobre?

¿Por qué no se reprime á estos ladrones?
¿Por qué no se toma una providencia ge­

neral para que cojan los tlacos mal hechos?
¿Por qué?.. .  .turu-ru-ru, como decia 

aquel padre predicador.

I m p r e s a  p o r  B. S a a v e d r a , c a l l e  d b  
V i c t o r i a  l e t r a  A.
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